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Tsunami

Por Gonzalo Cordero | Abogado

Un tsunami de indicaciones an-
ticipa un diputado de la banca-
da PPD, no menos de dos mil
quinientas. Así esperan parali-
zar la tramitación del proyecto

de reconstrucción y reactivación económica.
Además, nos cuenta con cínico desparpajo,
que cualquier error que se cometiera en la
tramitación de esas indicaciones daría lugar
a que el Tribunal Constitucional sancionara
esas fallas.

Ningún sistema de reglas funciona si quie-
nes las aplican no actúan con un mínimo de
lealtad al sentido de sus preceptos, esto ya lo
sabían los romanos que desarrollaron, a par-
tir de esta idea básica, el principio de la bue-
na fe, no solo esencial para el cumplimiento
de los contratos, sino para cualquier forma
de relación humana.

La democracia no es excepción a este prin-
cipio, esto lo sabemos -o debiéramos saber-
lo- los chilenos. Esa idea perversa, prove-
niente del marxismo, que ella es apenas una
institución "burguesa" y "formal" a la que se
puede y debe usar instrumentalmente con el
fin de destruirla, estuvo en la raíz del colap-
so de nuestra convivencia en el siglo pasado.
Por eso es tan grave este anuncio, porque de-
muestra que la mayoría de la dirigencia de la
izquierda chilena le sigue teniendo una ad-
hesión meramente oportunista.

Es obvio y comprensible que a la oposición
no le guste este proyecto de ley, sus disposi-
ciones apuntan exactamente en el sentido
contrario de su ideario: reducir la carga, el
tamaño y las atribuciones del Estado, para
devolver una parte importante de las condi-

ciones que hacen posible a la sociedad ha-
cerse cargo por sí misma del progreso de sus
integrantes.

Por años, décadas en realidad, el país ha
venido caminando en la senda del estatismo
y siempre sus promotores han demandado
"acuerdos amplios", han tachado de men-
talidad autoritaria a cualquiera que se opu-
siera, o incluso se restara, a la voluntad de la
mayoría expresada en las urnas.

Pues bien, este proyecto forma parte esen-
cial de la propuesta de cambio de rumbo que
José Antonio Kast le hizo a los chilenos, ra-
dicalmente distinta a la de su competidora,
que proponía profundizar en la misma sen-
da. La mayoría optó de manera clara y no lo
hizo engañada. De este proyecto se podrían
decir varias cosas, pero no que es "un conejo
sacado de un sombrero".

La reacción opositora, que la estrategia
del tsunami expresa con claridad, entraña
un cambio radical del discurso que transmi-
tieron cuando gobernaban. Ahora ya no hay
que respetar las mayorías, ya no es signo de
autoritarismo oponerse a lo expresado en las
urnas. Nada de eso, ahora la democracia es
una versión del "todo vale", del uso desvia-
do y de mala fe de sus reglas, para que ellas
permitan impedir la voluntad de la mayoría.

Cuando un sector no tiene la menor dis-
posición a respetar lealmente el acuerdo fun-
dante del pacto social, es iluso e imposible
pretender que, con ellos, se pueden alcanzar
acuerdos sólidos en políticas públicas. La
pregunta real no es si este proyecto sobrevi-
virá, porque el tsunami no viene solo por él.
En realidad, viene por nuestra democracia.

La repetición
como síntoma

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

os actores políticos vuelven a
confirmar que siguen siendo
parte del problema y no de la so-
lución, como viene ocurriendo
hace más de una década, cuando

el país se dejó seducir por el imperativo de
los cambios refundacionales. El corolario
de ese empeño fue el estallido social, la vio-
lencia política como motor legítimo de di-
chas transformaciones. Y el resultado de esa
complicidad entre ciudadanía, movimiento
social y sistema político está hoy a la vista:
dos procesos constituyentes fallidos, un de-
terioro estructural de la educación pública,
una economía que dejó de crecer y que en
los últimos diez años exhibe un PIB per cá-
pita de 0,8% promedio.

En síntesis, la política impuso diagnós-
ticos equivocados y, por tanto, malas so-
luciones a los problemas. Los ciudadanos
caímos bajo el encanto de la demagogia y
el populismo; la gente estuvo dispuesta a
creer en una fantasía que no ha tenido éxito
en ninguna parte: se puede gastar más de
lo que se genera; éramos ya tan prósperos
como para olvidarnos de la importancia del
crecimiento y poner todos los esfuerzos en
la redistribución.

Ahora estamos frente a un nuevo gobier-
no, como era de esperar, en las antípodas
del anterior. La gente salta de una opción
a otra con total inocencia, sin hacerse res-
ponsable de nada. Las autoridades recién
asumidas presentan un mega proyecto de
"reconstrucción nacional", con más de 40
medidas destinadas a incentivar la inver-
sión y a controlar el déficit fiscal. Un es-

fuerzo que, desde el inicio, ha recibido un
rechazo categórico de las fuerzas políticas
que fueron parte de la administración an-
terior, amenazando algunas incluso con un
"tsunami" de miles de indicaciones, en un
intento por trabar e impedir la tramitación
legislativa. Sí, los mismos que durante el
segundo gobierno de Bachelet impulsaron
la reforma tributaria, los cambios educa-
cionales y del sistema electoral que han es-
tado en el centro de nuestro largo ciclo de
deterioro.

Lamentablemente, el actual Ejecutivo no
se queda atrás: pretende sacar un proyecto
de esta envergadura con suma urgencia, en
un trámite exprés; no se esfuerza por gene-
rar las condiciones para un acuerdo trans-
versal, sino que prefiere comprar votos de
un partido populista que es la más fiel ex-
presión del desvarío que hoy socava nuestro
sistema político. Esta semana el FMI, el CFA
y JP Morgan coincidieron en valorar aspec-
tos del proyecto, pero también en el riesgo
de que la caída en la recaudación tributaria
no pueda ser compensada por las futuras
tasas de crecimiento y la reducción del gas-
to público. ¿ Estará dispuesto el gobierno a
acoger con seriedad algunas de estas obser-
vaciones y abrirse a discutir fórmulas para
aminorar esos riesgos?

La política está al debe; su pérdida de ca-
lidad a lo largo de los años es el principal
factor que explica los malos resultados del
país. Hoy tiene otra oportunidad de no se-
guir siendo parte del problema y empezar
a ser parte de la solución. Las señales hasta
ahora no son auspiciosas.

La apuesta de Parisi Josefina Araos
Investigadora IES

F
ranco Parisi fue, otra vez, el
personaje de la semana. El cie-
rre de una de sus varias apari-
ciones en prensa el día jueves,
luego de una negociación di-

recta con el ministro Quiroz y un encuentro
con la bancada del PDG en el Congreso, es
revelador de su ánimo. "¿Cómo estuve?",
dijo a los periodistas sonriendo. Una pre-
gunta que no esperaba respuesta, pues bien
sabe que está jugando a ganador. Después de
haber anunciado que se caía el acuerdo con
el gobierno por la ley de reactivación econó-
mica, Parisi se mostró dispuesto a retomar
las conversaciones en apenas 24 horas, fijan-
do puntos en los que deberá ceder el Ejecu-
tivo. Es la segunda ocasión en tres semanas
en la cual Parisi condiciona al gobierno y
deja a la izquierda fuera de juego. Ya no se
trata entonces únicamente del liderazgo que
representa a un grupo de ciudadanos in-
dignados, sino derechamente de una fuerza
política articuladora. Va pavimentando así
la apuesta que lo mueve hace años: llegar a

La Moneda.
Es evidente el riesgo de esta dinámica

para el gobierno, pues no se trata de cual-
quier interlocutor. La dependencia de los
votos del PDG deja al oficialismo a merced
de un grupo que actúa sabiendo que tiene,
en lenguaje coloquial, la sartén por el man-
go. Y es la conciencia de eso la que permite
a Parisi asegurar su triunfo, con indepen-
dencia de lo que ocurra con el megaproyec-
to del gobierno. Parisi parece haber ganado
porque está en el lugar del que depende que
las cosas avancen. Ahora bien, tampoco hay
mucho margen para otra alternativa. La po-
lítica exige realismo y por el momento es
el PDG el que está abierto a conversar, por
más frágiles que puedan ser los acuerdos y
por más precaria que sea la posición en que
queda el gobierno. Porque hay que decirlo:
en la oposición nadie más está disponible.

Esto último es relevante de notar. No hay
que desconocer los méritos de Parisi, pero
su éxito se explica también por el papel
asumido por la izquierda. No le concede-

rán nada al gobierno. Aunque ya había se-
ñales de esto, la evidencia más contundente
la dieron esta semana los diputados Jaime
Araya, Consuelo Veloso y Marcos Barraza
en el podcast "Provocame" del exasesor de
Jeannette Jara, Darío Quiroga. Allí hablaron
de la táctica diseñada para la discusión en
el Congreso del proyecto de reconstrucción
nacional en términos explícitos de obstruc-
ción política. "No van a haber menos de
2.000 indicaciones"; un "tsunami", señala
el diputado Araya, que será un "sufrimien-
to" para el gobierno, y cuyo efecto práctico
esperan que sea la inviabilidad de la inicia-
tiva; en sus palabras, que se vuelva "inma-
nejable". La argumentación es muy trans-
parente: hacer de la discusión un problema
de tal "complejidad" que sencillamente no
pueda avanzar. Un "martirio", agregan al
pasar. Vale la pena el detalle, pues prueba
hasta qué punto lo que mueve a la izquier-
da es el bloqueo. La más triste confirmación
de la inquietud formulada en estos días por
Manuel Antonio Garretón: la izquierda hoy

no tiene ningún proyecto que ofrecer.
Esta performance ayuda a explicar tam-

bién un dato interesante de la Cadem de esta
semana. En la pregunta por posicionamien-
to ideológico, los encuestados perciben al
PDG como un partido de centro, mientras al
Partido Socialista lo dejan en el mismo lu-
gar que el Frente Amplio. No hay diferencia
entre nueva y vieja izquierda, justo cuando
después de la derrota en la última presi-
dencial el socialismo democrático esperaba
articularse como una oposición dialogante
y constructiva. Convendría recordarles que
ese centro que representa hoy Parisi es el
mismo con el que se identifican las grandes
mayorías. Ese votante obligado preocupado
de cuestiones prácticas de su día a día, las
mismas que se jacta de defender el PDG en
el Congreso. Los autos tuneados que se usa-
ron como imagen despectiva del electorado
de Parisi podrían llegar a aumentar inespe-
radamente si la política no le ofrece nada
más a la ciudadanía. Y que eso ocurra no ha-
brá sido solo responsabilidad del gobierno.
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